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Mejores son dos que uno: nadie fue hecho para caminar solo
Eclesiastés 4:8-12 · Bajo el sol · Sesión 3

«Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo… y cordón de tres dobleces no se
rompe pronto.»
Eclesiastés 4:9,12 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven reconozca que la soledad y la autosuficiencia que a
veces admira la cultura son, para Eclesiastés, otra forma de vanidad;
y que vea en la comunidad —con Cristo en el centro, como el
"tercer cordón"— el lugar donde Dios quiere que viva esta etapa.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes de 14 a 20 años
MATERIALES

Biblias o app, tres cordones o lanas de distinto color para trenzar,
hojas y lápices

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Justo antes de este pasaje, Eclesiastés describe algo bien específico: un hombre que trabaja y trabaja, acumula riquezas, nunca se
detiene a descansar — y no tiene a nadie. "No tiene hijo ni hermano; sin embargo, nunca cesa de trabajar… ¿para quién, pues,
trabajo yo?" (4:8). Es una imagen fuerte: todo el esfuerzo del mundo, y ni una sola persona con quien compartirlo. El Predicador lo
llama, otra vez, vanidad: trabajar sin descanso y sin compañía es correr tras el vapor por partida doble.

Y justo después viene uno de los pasajes más cálidos de todo el libro: "mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de
su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero… también si dos durmieren juntos, se calentarán
mutuamente; mas ¿cómo se calentará uno solo?" (4:9-11). No está hablando solo de pololeo ni de matrimonio: habla de amistad,
de comunidad, de tener a alguien al lado en las caídas y en el frío de la vida. Y cierra con una imagen que te queda grabada: "si
alguno prevaleciere contra el uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto" (4:12).

Fíjate en el detalle: no dice "cordón de dos dobleces". Dice tres. Dos amigos solos también pueden romperse con el tiempo, con
una pelea, con la distancia. Pero cuando hay un tercer hilo —Dios mismo, en el centro de la amistad— el cordón resiste mucho más.
La comunidad cristiana no es "júntense porque sí": es juntarse CON Cristo trenzado entre los dos, haciendo que el lazo aguante lo
que una amistad sola no aguantaría.

El Nuevo Testamento retoma exactamente esta idea cuando describe a la iglesia: "llevad los unos las cargas de los otros" (Gá 6:2),
y "donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18:20). Jesús mismo nunca envió a
sus discípulos solos: los mandó de dos en dos (Lc 10:1). Fuiste diseñado, desde el principio del libro de Génesis ("no es bueno que el
hombre esté solo", Gn 2:18), para la comunión — primero con Dios, y por eso también con otros.

El punto: Trabajar o vivir sin nadie al lado no te hace más fuerte: te deja más expuesto al frío y a las caídas. Dios no te hizo para la
autosuficiencia que a veces se admira en redes sociales; te hizo para la comunidad, con Cristo como el tercer hilo que hace que el lazo no se
rompa.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El cordón de tres dobleces 10 min

Para que vean con sus manos la diferencia entre uno, dos y tres hilos.

Lleva tres cordones o lanas de distinto color (pueden ser de unos 40 cm cada uno). Primero, que un voluntario intente romper un
solo hilo: es fácil. Luego, dos hilos juntos sin trenzar: todavía se rompen con esfuerzo moderado. Finalmente, trencen los tres hilos
juntos (tú puedes ayudar) y que intenten romperlo: va a costar mucho más. Explica que el tercer hilo representa a Cristo en el centro
de la amistad. Si el grupo es numeroso, cada uno puede llevarse su propio cordón trenzado como recordatorio físico de la sesión.



¿Quién te levanta si caes? 12 min

Para destapar la soledad real detrás de la "autosuficiencia" que se admira hoy.

Pregunta al grupo: "¿Qué tan normal es hoy, entre jóvenes, la idea de 'yo me las arreglo solo, no necesito a nadie'? ¿De dónde viene
esa idea — redes sociales, alguna frase que han escuchado, una mala experiencia?" Deja que conversen libremente. Luego pide que
cada uno piense (sin decirlo en voz alta si prefiere): "si hoy cayera en algo difícil, ¿tengo a alguien que lo sabría y me ayudaría a
levantarme?" Cierra leyendo Eclesiastés 4:10 y preguntando qué significaría ser, esta semana, ese "alguien" para otra persona del
grupo.

Mapa de mi cordón 10 min

Más práctica; ideal para cerrar antes del reto.

Reparte hojas. Pide que cada uno dibuje un cordón de tres hilos con sus propios nombres: en un hilo, su propio nombre; en otro, el
nombre de una o dos personas con quienes de verdad cuenta hoy; en el tercero, "Cristo". Pregunta: "¿Tu cordón hoy tiene los tres
hilos trenzados, o te falta alguno?" Si a alguien le falta el segundo hilo (una amistad real), este es el momento de invitarlo a buscarlo
dentro del mismo grupo.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "cordón de tres dobleces"

Dos pasos concretos para esta semana:

Sé el segundo hilo de alguien: piensa en una persona de tu grupo, curso o familia que esté pasando por algo difícil o que esté
más sola de lo normal, y hazle llegar compañía concreta esta semana: un mensaje, una llamada, una invitación a juntarse. No
necesitas resolverle el problema; solo estar.
Invita al tercer hilo: en una conversación o momento con un amigo cercano esta semana, menciona a Cristo de forma natural —
orando juntos antes de algo, compartiendo un versículo, o simplemente contándole cómo Dios te ha hablado. Que esa amistad
empiece (o siga) a trenzarse con Él en el centro.

Lean Eclesiastés 4:8. ¿Conoces a alguien (o te ha pasado a ti) que trabaja o se esfuerza mucho, pero está solo en el proceso? ¿Qué
se siente, o qué crees que se sentiría, no tener a nadie con quien compartir el logro ni el cansancio?

1

Lean Eclesiastés 4:9-11. De las tres razones que da el texto para tener compañía (mejor paga del trabajo, alguien que te levante si
caes, calor mutuo), ¿cuál sientes que más te hace falta ahora mismo en tu vida?

2

Lean Eclesiastés 4:12 y Mateo 18:20. ¿Qué diferencia hay entre una amistad "de dos" y una amistad donde Cristo es el tercer hilo
trenzado en el medio? ¿Tienes alguna amistad así, o te gustaría construir una?

3

Honestamente: ¿te cuesta pedir ayuda o mostrarte "caído" frente a otros, porque sientes que debes parecer siempre fuerte o que
tienes todo bajo control? ¿Qué te frena, y qué cambiaría si confiaras en que tu valor no depende de parecer autosuficiente, sino
de que Dios ya te ama tal como estás?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "Cuenta de alguien que te ayudó a 'levantarte' en un momento difícil. ¿Qué hizo
exactamente?" Parte tú con un ejemplo propio.

2. Dinámica (10-12 min): "El cordón de tres dobleces" es muy visual y queda grabada; úsala para abrir antes de leer el texto.

3. La Palabra (8 min): lean juntos Eclesiastés 4:8-12, y luego Mateo 18:20. Pide que noten el contraste entre el v.8 (soledad) y los
vv.9-12 (compañía).

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, terminando en el "cordón de tres dobleces" con Cristo en el centro.

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas; si falta tiempo, prioriza la 2 y la 4.

6. Reto y oración (6-8 min): presenta el reto y cierra orando en parejas o tríos, pidiendo unos por otros.

Tip: En todo grupo juvenil hay alguien que llegó solo, que es nuevo, o que se siente al margen del grupo de amigos "de siempre". Esta sesión
es una oportunidad para activamente incluir a esa persona en las dinámicas y en las parejas de oración, sin hacer evidente que es "el caso
especial". El valor de cada joven no depende de cuántos amigos tenga: ya es amado por Dios; pero Dios además quiere rodearlo de personas.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque no nos hiciste para caminar solos. Perdónanos cuando elegimos la autosuficiencia en vez de pedir
ayuda, o cuando no estamos atentos a quien cae a nuestro lado. Enséñanos a ser ese "segundo hilo" para alguien esta
semana, y a buscar amistades donde tú seas el tercer cordón, el que hace que el lazo no se rompa. Gracias porque, en

Cristo, nunca estamos realmente solos: Él prometió estar donde dos o tres se reúnen en su nombre. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).

✦ Él Va Delante · Camino a Emaús para jóvenes · elvadelante.com «Cordón de tres dobleces no se rompe pronto» — Eclesiastés 4:12


